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Lección 25 - La Dispensación de la Gracia - Parte 3 
 

En esta Lección estudiaremos los primeros diez versículos de Gálatas capítulo dos.  De nuevo, 

estudiaremos en detalle, ya que este pasaje nos será muy útil para entender la dispensación 

actual. 

La independencia de Pablo de la iglesia de Jerusalén 

Podemos entender mejor el capítulo dos de Gálatas si primero vamos brevemente al capítulo 

uno.  Esto nos ayudará a entender el contexto de los versículos que estudiaremos en el capítulo 

dos.                   Por favor, lean Gálatas capítulo uno.  Noten cómo Pablo busca establecer su 

independencia de los doce apóstoles. Hablando del evangelio, escribe en el versículo 12: “Pues 

yo ni lo recibí ni lo aprendí de hombre alguno, sino por revelación de Jesucristo”.  Pablo no 

recibió su evangelio de los doce apóstoles. 
 

En el versículo 17, escribe: “Ni subí a Jerusalén a los que eran apóstoles antes que yo; sino que 

fui a Arabia, y volví de nuevo a Damasco”.  Podemos ver cómo Pablo está enfatizando que él no 

fue inmediatamente a pasar tiempo con los doce apóstoles después de su conversión.  

Finalmente, en el versículo 22, escribe: “Y no era conocido de vista a las iglesias de Judea, que 

eran en Cristo”.  Pablo establece el hecho de que él había pasado muy poco tiempo en Jerusalén 

(donde estaban los doce apóstoles).  Las iglesias en Judea ni siquiera conocían la apariencia de 

Pablo. 

Gálatas 2:1-10 

Versículos 1-2 

“Después, pasados catorce años, subí otra vez a Jerusalén con Bernabé, llevando 

también conmigo a Tito.  Pero subí según una revelación, y para no correr o haber 

corrido en vano, expuse en privado a los que tenían cierta reputación el evangelio que 

predico entre los gentiles”.   
 

Pablo comienza el capítulo dos contando acerca de un viaje que hizo a Jerusalén.  

Aparentemente había algunos que estaban diciendo que Pablo estaba bajo la autoridad de 

los doce apóstoles y que él había ido a Jerusalén para someterse esa autoridad.                                  

Sin embargo, los que estaban diciendo tales afirmaciones eran falsos maestros.  Pablo nos 

dice que él había subido “según una revelación”.  No había ido a Jerusalén debido a que 

los doce apóstoles le hayan dicho que debería ir.  Él fue a Jerusalén porque el Señor le 

dijo que fuera.  Su viaje a Jerusalén no sugería ninguna posición de sujeción a los doce 

apóstoles. Algunas personas suponen que Pablo fue a Jerusalén para que los doce 

apóstoles pudieran enseñarle.  Esto, también, es falso.  Pablo escribe que les expuso: “el 

evangelio que predico entre los gentiles”.  Él fue para informarles a los doce apóstoles 

acerca del evangelio que le fue dado, no a aprender de ellos.  Pablo les enseñó a los doce, 

en lugar de ser enseñado por ellos. 
 

Algunos comentaristas claman erróneamente que Pablo fue a Jerusalén a verificar con los 

doce apóstoles y asegurarse de que su evangelio era el mismo que el de ellos.  ¡Eso no es 

cierto!  Pablo escribe que fue a hablar con ellos “para no correr o haber corrido en 

vano...  en privado a los que tenían cierta reputación”. Cuando Pablo llegó a Jerusalén, 

fue en privado a Pedro, Santiago y Juan.  Pablo no estaba preocupado de que estuviera 

predicando un evangelio diferente (o erróneo).  Él sabía que su evangelio era diferente 
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del evangelio predicado por los doce y sabía que era el evangelio verdadero para la actual 

dispensación.   

 

La preocupación de Pablo era que los creyentes judíos pudieran rechazar su evangelio.  

Esto podría causarle muchos problemas a Pablo en su ministerio.  Estaba preocupado de 

que su predicación fuera entonces “en vano”.  Si la iglesia de Jerusalén y los doce 

apóstoles se oponían a Pablo, eso alejaría a muchas personas del Evangelio de la Gracia. 

Versículos 3-5 

“Mas ni aun Tito, que estaba conmigo, con todo y ser griego, fue obligado a 

circuncidarse; y esto a pesar de los falsos hermanos introducidos a escondidas, que 

entraban para espiar nuestra libertad que tenemos en Cristo Jesús, para reducirnos a 

esclavitud, a los cuales ni por un momento accedimos a someternos, para que la verdad 

del evangelio permaneciese con vosotros”.   
 

¿Por qué llevó Pablo a Tito, consigo a Jerusalén? Esto era una movida muy audaz, ya que 

Tito era un gentil, por tanto no estaba circuncidado.  Había una controversia entre la 

circuncisión (la Ley) y el Evangelio de la Gracia de Pablo. Tito serviría como un caso de 

prueba ante los judíos (judíos creyentes mesiánicos) para ver si Pablo estaba dispuesto a 

aceptar que se exigiera la circuncisión de los gentiles (miembros del Cuerpo de Cristo).         

Al traer a Tito, Pablo se estaba asegurando de que este asunto estaría a la vanguardia 

[delantera] de su visita.  ¿Forzarían los judíos a Pablo a sujetarse a ellos y al evangelio de 

ellos circuncidando a Tito? 
 

La llegada de Pablo a Jerusalén estableció una contienda entre las demandas de los falsos 

hermanos y la verdad del evangelio de Pablo.  Pablo podría haber dicho simplemente que 

él no creía que la circuncisión fuera un asunto de mayor importancia.  ¿Qué dañó podría 

hacer si Pablo consintiera con los deseos de los judíos? Eso habría evitado una 

confrontación.  Sin embargo, Pablo se negó a comprometer el Evangelio de la Gracia 

sometiéndose a la Ley.  En Gálatas 5:2-3 Pablo enseñó que la persona que se somete a la 

circuncisión queda obligada a guardar toda la Ley.  Entonces, el Evangelio de la Gracia 

no tendría sentido (sería vano).  Pablo y Tito se negaron a rendir su libertad en Cristo y 

ser puestos bajo la esclavitud de la Ley.  Afortunadamente, Pablo fue fiel a su evangelio 

“para que la verdad del evangelio permaneciese…”. 

Versículo 6 

“Pero de los que tenían reputación de ser algo (lo que hayan sido en otro tiempo nada 

me importa; Dios no hace acepción de personas), a mí, pues, los de reputación nada 

nuevo me comunicaron”. 
 

Pedro, Santiago y Juan eran “los que tenían reputación de ser algo”. Tenían gran 

reputación como los líderes de la iglesia de Jerusalén.  Sin embargo, a estos grandes 

apóstoles les faltaba algo de conocimiento.  Todavía no se les había informado acerca del 

evangelio revelado a Pablo.  Pedro, Santiago y Juan tenían una mayor reputación que 

Pablo, pero se quedaron cortos ante el conocimiento dado a Pablo por Jesucristo mismo. 
 

Pablo no estaba impresionado por los título que ellos tuvieran: lo que hayan sido en otro 

tiempo nada me importa”. Dice que Pedro, Santiago y Juan: “nada nuevo me 
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comunicaron”.  No le enseñaron nada nuevo a Pablo, ni cambiaron la doctrina de Pablo 

en manera alguna.  Pablo sabía que los doce apóstoles necesitaban aprender de él.  

 

En algún momento antes del Concilio en Jerusalén (Hechos 15), Pablo había reprendido a 

Pedro públicamente y cara a cara (Gálatas 2:11-14).  Pedro, Santiago y Juan necesitaban 

oír el evangelio de Pablo y someterse a su autoridad como “apóstol a los gentiles” 

(Romanos 11:13).  La revelación dada a Pedro en Jope (Hechos 10:9-33) también sirvió 

para que los demás pudieran luego apoyar a Pablo y a Bernabé en el Concilio. 

Versículos 7-8 

“Antes por el contrario, como vieron que me había sido encomendado el evangelio de la 

incircuncisión, como a Pedro el de la circuncisión (pues el que actuó en Pedro para el 

apostolado de la circuncisión, actuó también en mí para con los gentiles) ...”  
 

En el versículo seis aprendimos que Pedro, Santiago y Juan no le agregaron nada a Pablo 

(no le enseñaron nuevas verdades ni cambiaron su evangelio).  Ahora Pablo dice: “Antes 

por el contrario”.  Por el contrario, Pablo sí les agregó algo a los apóstoles de Jerusalén.  

Pablo les enseñó acerca de la revelación del Misterio que había recibido de Jesucristo 

(Romanos 16:25-26; Colosenses 1:24-26).  Estos apóstoles de gran reputación tuvieron 

que volverse alumnos de Pablo y aprender acerca de la nueva dispensación dada a él. 
  

A medida que los apóstoles conversaban, quedó claro para Pedro, Santiago y Juan que 

Dios le había dado a Pablo un nuevo evangelio.  El Evangelio de la Circuncisión había 

sido dado a Pedro y ahora un evangelio diferente, el Evangelio de la Incircuncisión, era 

dado a Pablo.  Aunque muchos enseñen que existe sólo un evangelio en la Biblia, 

podemos ver que eso no es cierto. El evangelio que Pablo predicaba era diferente del 

evangelio que Pedro predicaba. Los apóstoles también reconocieron que Pedro y Pablo 

tenían apostolados diferentes.  Pedro tenía un apostolado de la circuncisión.  Pablo tenía 

un apostolado a los gentiles (la incircuncisión). 

Versículos 9-10 

“Y reconociendo la gracia que me había sido dada, Jacobo, Cefas y Juan, que eran 

considerados como columnas, nos dieron a mí y a Bernabé la diestra en señal de 

compañerismo, para que nosotros fuésemos a los gentiles, y ellos a la circuncisión.  

Solamente nos pidieron que nos acordásemos de los pobres; lo cual también procuré con 

diligencia hacer”. 

 

Finalmente, los apóstoles entendieron que eran, también, dos comisiones diferentes.  

Pedro, Santiago y Juan irían ahora a la circuncisión y Pablo iría a los gentiles. Los 

apóstoles hicieron un acuerdo formal los unos con los otros: “nos dieron a mí y a 

Bernabé la diestra en señal de compañerismo”. 
 

Luego de este acuerdo, los apóstoles de Jerusalén tenían una petición para Pablo.                    

Le pidieron que se acordara, en su ministerio, de las necesidades de los santos pobres en 

Jerusalén.  Es importante notar que Pedro, Santiago y Juan no tenían autoridad para 

mandarle a Pablo a hacer esto.  Sólo podían hacerle un pedido.  Pablo escribe: “Lo cual 

también procuré con diligencia [vehemencia] hacer”.  Pablo cumplió con su pedido, no 

por sumisión sino voluntariamente.  Él ya tenía esta necesidad en mente.  De este modo, 
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aun en este pedido, los apóstoles de Jerusalén no agregaron nada nuevo al evangelio o a 

la comisión de Pablo. 

 

 

Todos los apóstoles reconocieron que había: 

a) Dos evangelios diferentes. 

b) Dos apostolados diferentes. 

c) Dos comisiones diferentes. 

 

Nosotros también debemos reconocer esta verdad si vamos a entender la Biblia y vivir de 

acuerdo con la voluntad de Dios.  Entender y sostener el evangelio dado a Pablo es la clave para 

la sana doctrina bíblica y para un caminar victorioso con el Señor. 

 

En la próxima Lección aprenderemos sobre la conclusión de la Dispensación de la Gracia. 
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Preguntas de Repaso, Lección 25 - La Dispensación de la Gracia - Parte 3 

 

Cierto o Falso 

1. ____ En Gálatas capítulo uno, Pablo enfatiza su independencia de los doce apóstoles. 

2. ____ Pablo habla en Gálatas capítulo dos acerca de un viaje que hizo a Roma. 

3. ____ Pablo fue a Jerusalén para asegurarse de que estuviera predicando el mismo evangelio 

que predicaba Pedro. 

4. ____ Pablo llevó a Tito consigo a Jerusalén para que Tito pudiera ser circuncidado. 

 

Selección Múltiple 

5. En Gálatas 2:6 Pablo escribió acerca de aquellos que “tenían reputación de ser algo”.   

Se refería a: 

a) Pedro, Santiago y Juan 

b) Moisés y Elías 

c) Los profetas del Antiguo Testamento 

d) Falsos maestros 

 

6. Pablo tuvo una conferencia con Pedro, Santiago y Juan.  El resultado de su encuentro fue: 

a) Pedro, Santiago y Juan le enseñaron el evangelio a Pablo. 

b) Los apóstoles se enojaron unos con otros y se negaron a llegar a un acuerdo. 

c) Pedro, Santiago y Juan no agregaron nada al evangelio de Pablo. 

d) Pablo cambió su enseñanza para que concordara con el evangelio que Pedro predicaba. 

 

7. Pablo les informó a los apóstoles de Jerusalén acerca de: 

a) el verdadero significado del Antiguo Testamento. 

b) el evangelio dado a él por revelación de Jesucristo. 

c) el evangelio del Reino. 

d) la segunda venida de Cristo. 

 

Complete la Oración 

8. Pedro y Pablo eran ambos apóstoles, pero tenían _______________ apostolados. 

9. Los apóstoles estuvieron de acuerdo en que existían dos evangelios, dos apostolados y dos             

_______________.   

10. Entender y sostener el evangelio dado a _______________ es la clave para la sana doctrina 

bíblica y para un caminar victorioso con el Señor.  

 

 

 

 


